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El articulo 4097 de la ley sobre 
“Juego” 

El día 11 del corriente, el ad- 
ministrador- de este semanario 
fué llamado al Departamento 
Central de Policía, sección “Le- 
yes Especiales”. Allí, previa lec- 
tura de un expediente en que se 
adjuntaba un número de nuestra 
rifa, se le comunicó que, de acuer- 
do con lo establecido por la ley 
4097, quedaba prohibida la circu- 
lación de ésta so pena de incurrir 
en: Ó6 meses de arresto, ó en su 
defecto en 1000 $ de multa, de- 
biendo, además, hacer entrega á 
la policía de todos los números 
impresos, aún de los vendidos. 

Tal es la primicia que comuni- 
camos á nuestros lectores, en 
particular á aquellos que coadyu- 
varon generosamente para levan- 
tar en algo el estado financiero 
de EL AZOTE. 

Si los que redactan y adminis- 
tran este periódico no hubieran 
““malgastado” su tiempo én otras 
ocupaciones que las que exigen el 
estudio de las leyes, á buen se- 
guro que á estas horas no igno- 
rarían el delito que comporta el 
lanzamiento de una simple rifa 
ideada para allegar unos cuantos 
centavos para propagar sus ideas. 

El hecho de ver circular otras 
rifas que con el mismo objeto 
fueron llevadas á feliz término. 
nos sugirió en mala hora la imi- 
tación. Las damas de beneficen- 
cia é infinidad de asociaciones 
eclesiásticas á menudo echan ma- 
no de ese recurso, no ignorando, 
seguramente, en la penalicad 
que incurren; sin embargo, sus 
iniciativas, á pesar de lo fútil de 
sus fines, son coronadas por «e. 
mejor éxito. 

La ley en sí no nos es antipáti- 
ca, por cuanto ella está destinada 


rías, kioskos y vendedores. 


libre- 


á reprimir la plaga del juego; 
pero EL, AZOTE cree que aún 
en el caso de una contravención 
á sabiendas, no hubiera, de nin- 
gún modo, fomentado ese vicio, 
sino, simplemente, servirse de un 
medio al que también recurre 
frecuentemente la Santa Iglesia 
Católica. 
y con él se confirma una vez más 
que “aquello que para sí emplea 
la iglesia, para otro trae desgra- 
cia”, máxime cuando ese “otro” 


es EL AZOTE. 


De modo, pues, que nuestros 
lectores están ya advertidos de 
que la rifa á beneficio del sema- 
nario queda nula y que—según 
orden de la policiía—deben devol- 
ver los números á nuestra adma- 
nistración y solicitar de los agen- 
tes que aún no nos hayan remi- 
tido el importe la devolución del 
dinero invertido en ella. 

Por nuestra parte, trataremos 
mientras tanto de sostener El, 
AZOTE hasta que dios nos dé 
“fuerzas” para combatir á sus 
ministros con la misma decisión 
y Íe. 


La Dirección 
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Reliquias Santas 


L cura Vitozzi, cuando fué 

arrestado en su domicilio por 
complicidad manifiesta en el asesi- 
nato de los esposos Cuoccolo, le fue- 
ron secuestrados algunos «cbjetos 
preciosos como para servir de reli- 
quias á las almas devotas. Entre 
ellcs figura en primer término: 

Un brzvario sacro que el camorris- 
ta usaba diariamente en sus rezos 
fervorosos para pedir 4 dios lo pro- 
tegiera bien cada vez que da santa 
hermandad de la Camorra ordenara 
su participación inmediata en algún 
robo Ó asesinato. 

Un medallón d=- oro muerto conte- 
niendo un mechón de pelo color 
castaño atado con cinta colorada y 








DESPUES DEL “REPARTO” DE 





ge convencieran mejor de la bondad 
deción cada mes. 
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SOCORROS A LOS INUNDADOS 
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—Hay que desengañarse, queridas feligresas. Para que esos herejes 


divina, deberían sufrir una inun- 
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que el buen Vitozzi se ponía al cue- 
Mo cuando salía de aventuras Ca- 
morristas. Al interrogarle el juez 
sobre si ese cabello procedía de la 
mujer afiliada 4 la camorra y que- 
rida suya, contestó redondamente 
que no, que era de su madre. 

Una serie completa y en colores 
de estampas obscenas, capaces de ru- 
borizar 4 un confesor jesuíta. Ellas 
servían [para que el sacerdote acu- 
sado afinmara más sus votos de abs- 
tención absoluta á la carne munda- 
na y también como aperitivo cada 
yez que á la Iglesia iba á confesar 
jóvenes davotas. 

Un juego de naipes franceses que 
á más de servir para jugar partidos 
animados, al ponerse frente 4 la luz 
traslucían escenas íntimas de prostíÍ- 
bulo. (Son barajas muy en boga 
en los suburbios de París y los 
puertos de Marsella). 

Y, finalmente, un paquete de car- 
tas amorosas firmadas por una mu- 
jer afiliada á la camorra. Entre 
ellas hay una muy significativa, pues 
habla de 2000 liras que adeuda'ba la 
camorrista al sacerdote en cambio 
de trabajos nada dignificantes para 
un vicario de Jesucristo. 

Todas esas reliquias, después del 
proceso de la camorra de Viterbo, 
serán llevadas 4 Roma para que el 
Papa las bendiga é infunda al- 
guna virtud curativa á cada una de 
ellas, si es que no pueden servir taim- 
bién como elementos proféticos al 
arte de adivinar el porvenir, tan co- 
mún á nuestras adivinas. 
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—Yo ingresaría en la Cofradía 
del Divino Rostro; pero no lo hago 
porque me creo muy bruto para fl- 
gurar entre tan santos hermanos... 

—No importa, amigo; eso es lo 
que hace falta; porque ya lo dijo 
Cristo: “Antes entrará un camello 
por el ojo de una aguja...” 


Ó SEA EL 
INFANTICIDIO Y LA LUJURIA 


N el número 43 de “EL AZO- 
E, TE”, en un artículo titulado 








“Vicario lujurioso””, informé 
á los lectores del escándalo 
acaecido en el pueblo de Canals (Es- 


paña), Ó sea del vergonzoso delito]. 


que el vicario de dicho lugar había 
cometido en la persona de una joven 
y hermosa sirvienta suyá. 

Hoy tócame hacerlo de otro he- 
cho miás escandaloso y mudho más 
criminal, que ha ocurrido en Bar- 
cheta, pequeña población del distri- 
to de Fátiba, con el cual “El Pueblo”, 
periódico que se publica en Valencia, 
ha ilustrado sus batalladoras y sim- 
páticas columnas. 

Trátase, pues, de un cura llama- 


| do Francisco Peiró, que hacía vein- 


tiséis años — ¡qué inquilino! —que 
regenteaba la parroquia de aquel 
pueblo, viviendo en compañía de dos 
jóvenes “criadas”. Supónese, y con 
fundados motivos, que dicho clérigo 
es culpable Ó autor de un infanti- 
cidio, 

Ahora, para el mejor conocimien- 
to del lector, veamos la información 
de “El Pueblo”. Dice asf: x 

“Recientemente fué trasladado 








Suscripción mensual, 30 centavos; 
trimestral, 90. Exterior: 0.50 por mes. 





INGRATITUD 





— ¡Guarangas, cómo se olvidan de que han sido de mi parroquia! 


Ahora todos los saludos y atenciones son para el padre Palomo, y á 


mí ¡qué me parta un rayo! 








este cura, y su sucesor, al llegar á 
Barcheta ordenó que se hiciesen 'cier- 
tas reparaciones en la casa-abadía. 

“En circunstancias que se realiza- 
ban, encontraron los albañiles, al 
derribar una pared de la cocina, el 
esqueleto de un niño que debió ser 
emparedado poco después de nacer. 

“Del macabro hallazgo se dió 
cuenta 4 las autoridades, que des- 
pués de practicar diligencias, orde- 


| naron la detención del cura Francis- 


co Peiró y de sus dos “criadas” Hi- 
laria Cardona y Carmen Espinós”. 

Y más abajo añade: 

“En Bardheta se recuerda ahora, 
relacionando ciertos hechos, que ha- 
ce algunos años una de las “criadas”, 
al decir del cura, padecía hidropesía, 
y á causa de esta enfermedad pre- 
sentaba un vientre muy voluminoso. 

“La “hidrópica” se vió obligada á 
guardar cama durante un mes, al 
cabo del cual pudo abandonar el le- 
cho completamente curada ya”. 


De todo esto se deduce claramente 
que la corpulencia que los vecinos 
de aquel pueblo habían notado en 
una de las dos “criadas”, lejos de 
ser originada por la supuesta hidro- 
pesía, seguramente ¡fué producida 
por el sa-cerdo-te Peiró. 


En lo tocante á la disminución, 
con un mes de guardar cama, del 
voluminoso vientre de la “criada”, 
indudablemente ella fué debida á 
un parto, quedando completamente 
libre del embarazo y por consiguien- 
te de todo volumen. Después hubo 
de haber el infanticidio, pues para 
salvar la honra (!) de la joven y el 
buen nombre y reputalción del cle- 
rizonte, se impuso seguramente la 
necesidad de ejecutar el  homrible 
crimen, evitando también de esta 
manera desagradables demostracio- 
nes que, probablemente, les hubie- 
ran hecho sus convecinos. 

¡Este necho, pues, patentiza una 
vez más la falsedad del celibato y la 
conciencia ¡criminal que tiene la 
bestia negra!... 

H. G. 


Eb MALON hal- 


L viernes'se realizó la ce- 
remonia de la apertura 
del congreso, en su-500. 
período legislativo. : 

Aun las cámaras no han celebrado 
una sola sesión ordinaria, y ya pa- 
san de diez las solicitudes de subsi- 
dio para distintos fines católico-reli- 
gl10308, 

Todos los años las peticiones en 
ese sentido suman varios centenares 
y el importe solicitado muchos mi- 
les de peso3. 

Fuera del presupuesto ordinario 
de culto, hay un segundo presupues- 
to de subsidios para reparaciones de 
iglesias, construcciones - de altares, 











sostenimiento de escuelas del cate- 
cismo, etc., todo lo cual es acordado 
por el congreso con singular com- 
placencia y unanimidad. 

El malón, á juzgar por los co- 
mienzos, va á lanzarse este año so- 
bre la renta con empuje formidable: 
Y tendrá, por cierto, con la colabo- 
ración: de los beatíficos hombres del 
gobierno, una ocasión propicia para 
el hartazgo. 
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MAUMUS HABLA 


UN cuando “La Vanguardia” 
no me ha encuestado sobre 
la ley de defensa social, me 
ereo con derecho á exponer 

mi opinión clara y religiosamente á 
la faz del mundo. 

La ley de defensa. social es el 
triunfo de Dios sobre la heregía; la 
superioridad de la sotana sobre la 
blusa, la fuerza venciendo la barba- 
rie liberal. Ella encaja tan bien á4 
nuestra constitución que casi puede 
considerarse como cuña del mismo 
palo, y pienso que el juez Paliza de 
Jujuy, aplicándola á la libertad de 
imprenta, puede hacers2 inmortal, 
honrar á Sarmiento bárbaramente, 
civilizando á los indios de la pluma 
y la impiedad. 

Quien diga que la ley social ata- 
ca traidoramente nuestra constitu- 
ción, vaya á bañarse sin tardanza al 
río Jordán del silencio. Pues así co- 
mo un pueblo tiene el gobierno me- 
recido 4 su indolencia política y co- 
mercio electoral, para tales ciudada- 
nos necesaria es semejante ley, La 
Constitución es el fundamento del 
edificio gobernante y la ley social 
su cúpula. A los herejes sin dios ni 
patria, se hace necesario como me- 
dida defensiva meterlos en esa inclu- 
sa centenaria, porquz2 el que no tiene 
padre divino ni mamá política debe 
ir á la casa de Expósitos. ¡¡Ahf tiene 
el doctor Caminos el camino que lle- 
va á la regeneración social! Una cu- 
na constitucional fundada en la ley 
de las leyes y coronada complemen- 
tariamente con la ley social; sobre 
ella se mecen nuestras libertades re- 
publicanas custodiadas por el ángel 
tutelar del machete vigilante, que 
corta pedazos de constitución para 
cúmplir la profecía del evangelista 
Lassalle: “En verdad os digo que 
más puede la fuerza organizada del 
gobierno' que una constitución.” 

Queda. contestada por mí la en- 
cuesta vauguardianesca, y haya aquí 
paz y en el cielo gloria “in sécula 
seculorum. Amén. 


José MAUMUS.. 
“ (Cura. de Curuzú-Cuatiá.) 





Una doctrina que santifica el ce- 
libato, es una doctrina antihumana. ' 














EL HABITO TALAR 


ADA nuevo voy á proponer á 
la consideración de los lez- 
tores, y al estudio de los 
legisladores, pero sí deseo 

inquirir el parecer de la población 
imparcial acerca de una cuestión su- 
mamente trascendental que afecta 
directamente 4 los (problemas más 
económicos que hacen pasar tan ma- 
las digestiones y turban la siesta á 
los padres, abuelos yy entenados de 
la patria. 

Se trata de prohibir 4 los varo- 
nes de un sexo el uso de polleras 
(vulgo sotanas Ó hábitos). 

Hay razones de estética, de justi- 
cia 6 higiene que abogan en favor 
de esta medida que en nada lesiona 
la libertad individual, base de la 
constitución, antes al contrario, la 
robustece suprimiendo privilegio 
irritantes, pues ni el credo, ni e: de- 
cálogo, ni la Biblia en pasta dicen 
una palabra acerca de la supresión 
ú ocultación de pantalones para el 
ejercicio Ó profesión de conocedor de 
las alturas. 

Me explicaré: 

El Hábito talar del clero católico 


es antiestético. La indumentaria +<s 


un accidente de la vida que se halla 
sujeto á4 las costumbres conmsagra- 
ú2zs en épocas. Hace siglos todo bi- 
Cho vivieute usaba túnica “desde el 
príncipe altivo al que pesca en suin 
barca”. 

Vino Jesús y no introduj> nove- 
dad en el “modus vestiendi” de 'a 
sociedad. 

De él se dice que usó túnica co- 
mo cada 'hijo de vecino; nada nos di- 
cen si llevó camisa 6 calzorci'.»5, ni 
si los niudaba anual Ó semestral- 
mente, pues estos artículos no fue- 
"cn para él de primera ni de se- 
gunda necesidad, no obstante, se 
guardó muv bien de transgredir las 
ccstumbres tsuales, ni taa siquier 
en “holocausto” á su santísima ino- 
cencia, infii*,: mente muyor á la de 
fhián y Eví juntos antes de echar 
mano á la hoja de higuera con que 
cubrieron sus respectivas desnude- 
Ces vergonzosas. 

Pero al andar, correr Ó volar de 
los tizmpos desapareció aquella mo- 
da y los hombres se distinguieror 
de las mujerzs no sólo en las barbas 
si no eran imberbes, sino en el ca- 
bello y pantalones, reservándose las 
enaguas para señoras y señoritas. 

Estas distinciones externas entre 
los sexos obtuvieron el consiguiente 
éxito en los países civilizados, y hoy 
sólo algunos scmisalvajes á medio 
civilizar, comc Turquía y Marrue- 
cos, conrernvan la peregrina ocurren- 
cia de la túnica. 

Por consiguiente no adivino la ra- 
zón espiritual ni material que pue- 
da asistir al clero para substraerse 
'á esta ley común, vistiendo ropajes 








LO QUE DICE “LA RAZÓN” 


“Una denuncia — Hoy nos llega 
una denurcia que por la persona 
que no3 la hace y por los fundamen- 
tos que contiene nos merece la ma- 
yor fe. 

“Se trata de un sacerdote de la 
iglesia de Balvanera, que por su 
conducta parece que no hace honor 
ni al hábito que viste ni 4 la misión 
que desempeña. 

“Las autoridades eclesiásticas es- 
tán en el deber de investigar y po- 
ner en claro esta denuncia, cuyos 
antecedentes ponemos á su disposi- 
ción, sin entrar en mayores comen- 
tarios.” 
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LO QUE DICE EL FRAILE 
—¡Ah, periodistas sinvergiienzas! 


Ahora sólo falta que también haga 
"3, denuncia EL AZOTE' 


EL AZOTE 











antiguos, anacrónicos é indignos dell nudéselo de esa túnica y aparecerá 


sexo á que parece pertenecen, pues 
bastante se exceptúan de la suprema 
ley del trabajo, ya que el decir una 
misa Ó recitar salmos no constituye 
esfuerzo de ninguna clase, 

Los pastores de otras religiones 
en nada, si no es por sus creencias, 
se distinguen de la comunidad so- 
cial. Visten levita como los demás, 
calzan idénticamente, no se rapan 
la coronilla ni afeitan obligatoria- 
imente la barba, trabajan todo el día 
como dicen ordenó dios al hom'bre, 
y en suma no ofrecen notas discor- 
dantes en el concierto genera!. 

No conozco la sagrada razón de 
ese modo de vestir aparte de las ca- 
privhos de fundadores de órdenes 
monástica, y el hacer ley de un ca- 
pricho es una injusticia. 

Hay Otra razón para suprimir en 
público el Hábito talar, y es que las 
muchedumbres inconscientes, por na- 
tunraleza, están acostumbradas á ver 
en el clérigo así trajeado una espe- 
cie de superhombre sólo por la sota- 
na que le rodea de cierto prestigio 
y misterio, cuando en realidad no es 
otra cosa que la perpetuidad del car- 
naval en la iglesia. 

Es, además, una ventaja que el 
clero goza sin saber por qué, es un 
“anuncio viviente”, uma propagan- 
da constante sin contribución. 

Si á un quidán cualquiera sa le 
ocurre vestir sotana y sombrero de 
teja, la autoridad lo persigue, juz- 
gándole posiblemente como loco, 
obligándole á vestir, aunque sea cha- 
quetilla y pantalón ajustado á las 
icaderas y á salva sea la parte. 

En cambio, á un cura se le ocu- 
rre colgar temporalmente la sota- 
na para no fingir un rato Ó correr 
una farrilla más Ó menos tenoriana 
é inocente y puede hacerlo; termi- 
Als ella, vuelve á su estado natu- 
ral. 

Comprendiendo estas y otras ra- 
zones, Estados tan adelantados co- 
mo los Unidos de Norte América y 
de Méjico, suprimieron el uso y abu- 
so de sotanas y hábitos obligando 
á los profesiomales religiosos roma- 
nos á vestir como la gente. En el 
Ecuador se trata la misma cuestión 
con los plácemes de todo el país. 


— 


No puede admitirse en beneficio 
de la cien vece3 privilegiada casta 
clerical, que sea muy dueña de ves- 
tir con las plumas que más le agra- 
de, siendo ahora cuervo, luego pa- 
loma y más tarde lechuza, ni invo- 
car la libertad para sí y para sus as- 
cendientes, descendientes y laterales 
legítimos ó bastardos, pues igual de- 
recho debe asistir á los demás ciu- 
dadanos, y sabido es que únicamente 
e permite el disfraz durante tres 
días en el año, en que se convierten 
gustos y excentricidades en el ramo 
de indumentaria. 

Tampoco pueden admitirse argu- 
imentaiciones, 'haciendo comiparacio- 
nes que resultan infundadas y odio- 
sas, alegando el ejemplo del ejérci- 
to uniformado para consentir por 
ello que el clero se “disfrace”. 

El ejército en el ejercicio de sus 
funciones usa el reglamentario ves- 
tuario, conservando empero el dis- 
tintivo sexual que hoy son los pan- 
talones, lo mismo en tierra de po- 
rotos que de frijoles, y esa entidad 
llena un cometido en la sociedad, 
para cuyo cumplimiento es indispen- 
sable la uniformidad con cuyo pres- 
tigio se simboliza. una idea que en- 
carna un mal ciertamente, pero ne- 
cesario todavía en las sociedades pa- 
ra que el derecho se haga respetar 
interín el concepto de moral y de 
justicia no necesiten para su ejerci- 
cio el concurso de la fuerza y las pa- 
siones no se extralimiten con detri- 
mento del juicio sereno. 

Pero de esto, reconocido por todos 
los pueblos civilizados á consentirse 
esa nota inarmónica en la sociedad 
que supone el hábito talar, existe 
una diferencia notable en privilegio 
de los menos y con violencia para 
los sentimientos de los más. Así lo 
creyeron los países citados, deste- 
rrando esa traje, haciendo desapa- 
recer en público toda manifestación 
exterior de determinada creencia 
religiosa. 

Los curas y frailes no pueden 
oponer resistencia (y aunque la opu: 
sieran sería lo miamo si tan- sabia 
¡medida se decretara para vestir co- 
mo sus semejantes, ya que “el hábi- 
to no hace al monje”), y no debieron 
necesitar escudarse en él ya que 
para el hombre culto é ilustrado 
ningún carácter imprime y para la 
plebe ignorante supone la sugestión, 
arma vil 6 infame de que el clero 
ha venido abusando durante siglos; 
esa excepción, esos vestuarios exóti- 
cos suponen una irritante ventaja 
en su favor para la difusión de sus 
teorías y errores, patrimonio de la 
iglesia entre las gentes sencillas, 

Quítesele al fraile y cura los há- 
bitos y desaparecerá su influencia 
entre las mucdhedumbres anónimas. 


Prohfbasele al :tero la sotana, *es- 
















en mangas de camisa, tal vez en cal- 
zoncillos Ó sin ellos,y entonces habrá 
igualdad de medios para no ejercer 
coacción sobre las inteligencias que 
fácilmente quedan hoy  seducidas 
por los colorines y las formas, las 
sombras y las luces. : 

Con esta justa medida la hipocre- 
sía del clero sería sencilla y no do- 
ble, descubierta y no solapada, fran- 
ca y no aleve, pues hasta en la fic- 
ción cabe sencillez y franqueza, gra- 
dos positivos, camparativos y super- 
lativos. Con eta igualdad en el ves- 
tir la inocente niña Ó púdica donce- 
lla tendría reparo, mejor dicho, na- 
tural aversión á sostener conferen- 
cias secretas con desconocidos gala- 
nes, viéndolos vestidos como los de- 
miás y estos no tendrían la coraza 
del hábito para defenderse de los 
palos y mandobles de burlados aman- 
tes, cornudos «maridos Ó cariñosos 
hermanos y deudos, y si bien dentro 
de sus profanas sinagogas adoptaran 
el disfraz. La mujer conservaría en 
su retina la impresión con ella fa- 
miliarizada de que aquellos cómi- 
cos de iglesia en nada difieren de 
los otros, desaparecería ese concepto 
de superhombres que el negro, par- 
do Óó colorado hábito otorga á los 
que en él se escudan para ejercer la 
sugestión, primera arma del clero. 


Gumersindo ARDANAZ., 


OMISION 


En el número anterior, en el artí- 
culo titulado “EL AZOTE en Men- 
doza”, por un descuido se omitió la 
firma que acreditaba al pie la vera- 
cidad de cuanto en él se informaba 
por su autor, el ciudadano Víctor 
Huergo, delegado á Mendoza por el 
Comité Ejecutivo del Partido Socia- 
lista. ' 

Queda salvada la omisión. 











NO COMO SUPERIOR, SINO COMO 
UA — + 


—Cuando usted “hable'” conmigo, 
debe “callarse”? la boca por imbécil, 
y esto último se lo impongo, no co- 
mo un superior, sino como un igual 
á usted! 








GOMBRGIO ROBIGIOSO 


OS frailes cartujos, expulsados 

de Francia, estableciéronse en 

Bélgica con su comercio del li- 

cor llamado “Chartreuse”. 

Y como parece ser que algunos lico- 

ristas dieron en imitarle su produc- 

to, han sido demandados por los co- 

merciantes religiosos, para quienes 

lo mismo se sirve 4 dios rezando que 
fabricando licores. 

El abogado Wiener ha tomado la 
defensa de los comerciantes acusa- 
dos por los frailes licoristas de fal- 
sificadores, y en su alegato de contes- 
tación 4 la demanda sostiene que las 
asociaciones religiosas no pueden te- 
ner personificación civil y comercial, 
puesto que 'el fin de su institución 
no ha sido ni la propiedad ni los ne- 
gocios, antes bien, por el contrario, 
su objeto es justamente el aborreci- 
miento de los bienes terrenales, En 
consecuentcia, esas corporaciones no 
pueden tener títulos para una acción 
legal, bajo ningún pretexto, porque 

$ monjes deben considerarse como 
religiosos y no como comerciantes 
con derechos ordinarios. 

A esto los cartujos contestan que 
la elaboración de licores les corres- 
ponde por origen divino, pues desde 
Noé, que fué el primero en ver mo- 
verse la tierra á causa del peludo 
soberano que agarró, hasta ellos, 
siempre alternaron sus devociones 
con la fabricación de bebidas, pues- 
to que se puede muy- bien estar.á 
dios rezando y con la - botella empi- 
nando, l ; 

Esta cuestión jurídica es de gran 
importancia para el comercio, pues 
e razín “e p"lvilegirs esp >iales 





las congregaciones establecidas en 


¡Bélgica están exentas de patentes,|. 


derechos é impuestos comerciales, 


con lo que hacen una competencia 
ruinosa á muchos ramos industria- 
les. 

¿Es la religión un privilegio para 
comerciar sin patente? Tal es el 
punto que los tribunales belgas es-|' 
tán llamados á resolver. 











Clericalipticas 


un sevillano que visitaba la ca- 

tedral de Toledo sin sorpren- 

derse de cuanto allí veía, lle- 
váronle ¡por fin al relicario, dicién- 
dole que era de los mejores del 
mundo. 

—Esta es una manga de la túni- 
ca de Jescristo—le dijo el cura muy 
gravemente. 

—El cuerpo lo tenemos en Sevi- 
lla—contestó el sevillano. 

—Aquí se guarda un pie de San 
Lorenzo. 

—En Sevilla está el otro. 

—Una mano de Santa Ursula. 

—Tenemos en Sevilla la otra. 

Ammostazado el cura le enseñó otra 
reliquia diciendo: Estos son los ojos 
¿los dos ojos! de Santa Lucía. 

—Pues... el otro está en Sevi- 
lla, contestó finalmente el sevillano. 


2 


En un pueblo de la sierra había 
un Cristo muy venerado por los mi- 
lagros que hacía. A pesar de esto, 
los habitantes de aquel lugar nu fue- 
ron muy pródigos en limosnas para el 
culto, lo cual tenía bastante disgus- 
tado al cura. Para ver si conseguía 
éste que lo devotos fueran más ge- 
nerosos, unció un día desde el 
púlpito qué el señor estaba muy in- 
comodado con ellos y le había anun- 
ciado que si no cambiaban de con- 
ducta y seguían sin llevarle ofren- 
das, iba 4 abandonar el lugar. 

Cuando estaba el padre en lo más 
patético de su peroración para con- 


“Iyencer :(á los fieles, oyóse en el tem- 


plo la voz de uno del pueblo que de- 
cía: 

—No haga usted cazo, señor cura, 
que el Cristo no se irá de aquí. 

—¿Quién será capaz de oponerse 
á su voluntad? —exclamó airado el 
predicador. 

—¡Nadie; pero ¿á dónde quiere us- 
ted que vaya en cueros y sin docu- 
mentos? 


—-¿Qué te propones bebiendo tan- 
to vino?—preguntaba el cura de un 
pueblo á un vecino muy borracho. 

—-Pues lo que me propongo padre 
—contestó,—es ir al paraíso. 

—¿Cómo es eso? 

—JMuy sencillo. El 
hace la buena sangre; 


buen vino 
la buena 


sangre produce el buen humor, el 
buen humor inspira buenas ideas, 
las buenas ideas hacen las buenas 
obras, y las buenas obras lNevan al 
homibre al cielo; de suerte que, para 
ir derechamente al paraíso, es in- 
dispensable beber buen vino. 





Otro Cuervo asesino 


A joven Italia ha dejado de 

ser, tiempo ha, una expre- 

sión reográfica por lo que 

diariamente muestran sus 
progresos «clericales., El  cincuente- 
nario italiano tiene su camorra así 
como el centenario argentino twvo 
también su llamada ley de defensa 
social. Y cuando con tales adelan- 
tos un pueblo se revela al mundo 
de lo3 pensadores ¿mparciales ¿cómo 
extrañar que. en Monte Flavio, pe- 
queña  lccalidad de las cercanfas 
de  Rívoli . (Italia) un fraile 
haya asesinado á su querida y él 
se haya suicidado después? 

Pues así es, aunque el mundo se 
asombre. La joven Petrucci. man- 
tenía relaciones divinamente amo- 
rosas con el arciprestre Romani, y 
como ellas habían llegado ya 4 una 
fuerza de cuarenta caballos, nada 
más natural que  degeneraran en 
tragedia. 

Algunos atribuyen el hecho crimi- 
nal 4 celos de Romani, y otros lo 
achacan á que la joven Petrucci se 
negara á fugarse con su novio. Sea 
lo que sea, lo positivo fué que ha- 
biéndose encerrado en fraile en su 
ni-za con la muche”ha y comr> nc 


UNO QUE NO SE AHOGÓ 





de sanidad. 








dieran señales de vida, algunos ve- 
cinos lograron derribar la puerta, 
hallando al cuervo muerto junto al 
cadáver de la joven Petrucci. 

Cuando su santidad Pío X fué in- 
formado del suceso, juntó sus ma- 
nos vírgenes de callosidades, y al- 
zando los gjos al cielo exclamó: 

—¡Oh, dios omnipotente 

cuánto grande es tu poder! 

vencida está la serpiente 

si el que peca se arrepiente 

de su amor '4 la mujer. 





(CR A] 


El Clérigo del 606 


LO QUE SE bBICE DE ÉL 


Que ha pretendido sobornar al 
comisario de policía, para que ejer- 
ciera presión sobre un vecino llama- 
do Rodríguez. 

—Que motivó esto la negativa de 
Rodríguez de no querer abonarle lo 
que pretendía por un bautismo. 

—Que el comisario no le llevó el 
apunt>, y lo despachó como corres- 
pondía. y 

—Que 606, indignado, se quejó al 
interventor Gil. / 

—Que el interventor no fué tan 
gil... y tampoco le llevó el apunte. 

—Que vez pasada vendieran nú- 
meros de una rifa á beneficio del 
templo. - 

—Que tal rifa no se efectuó, ni se 
devolvió el dinero. 

—Que acudieron á reclamar al 
ex secretario de la comisión del tem- 
plo, pues así indicaban las tarjetas. 

—Que éste les manifestó que nada 
tenía que ver, pues había renuncia- 
do en vista del "olor á cuento” que 
tenía la tal rifa, y había entregado 
todo al presidente de la comisión. 

—Que entoces reclamaron al pre- 
sidente, llamado Borro, Birro, Be- 
rro, Barro y éste los envió al clé- 
rigo 606. : 

—Que 606, dijo que tampoco na- 
da tenía que ver, y si algún dinero 
había recibido bien recibido estaba 
y por eso lo había gastado en arre- 
glos de la iglesia. 

—Que tales arreglos son mentiras, 
pues la iglesia es un verdadero foco 
de infección. . 

—Que se presume que este dine- 
ro lo haya gastado en platos, pues 
diariamente consume unos cuantos 
en la cabeza del sacristán. 

—Que obliga 4 creer esto, por 
cuanto aquél siempre tiene vendada 
la cabeza, y por confesión propia. 

—Que el sacristán tiene paciencia, 
¡pues según él mismo dice, el. clé- 
rigo 606 “es muy buen gaucho” y 
obliga 4 todos á que le den propina. 

—Que hace propaganda desde el 
púlpito en favor de Valerio Carrera, 
jofe de la Liga del Sud local. 

—Que, según él, nadie se lo puede 
impedir, pues el decreto del inter- 
ventor- reza solamente con los em-., 
pleados públicos, y además él es cura 
párroco y amigo de los Carreras, : 

—Que por esto se cree un caudi- 
Mo, y con derecho para imponer su 
autoridad. -. 


— ¡Qué suerte para los que vivi- 
mos en parajes altos! ... En la zona 
inundada perecieron 375 cerdos, se- 
gún reza el informe de la oficina 


—Que así quiso obrar con el ve- 


cino Hormazabal, quien lo mandó 
á bañar. pe 
-—Que se quejó 4 don Valeria, y 





mos ateos. 








éste le dijo que no había motivo 
para queja desde el momento que él 
indicaba un método para que se hi- 
elenizara. 

—Que días pasados, tuvo una dis- 
cusión con e' barbero, pues pretén- 
día 606 pagar mitad de tarifa, ba- 
sado en que era pelado. 

—Que el barbero quiso cobrarle, 
no devoviéndole el capello, pero no- 
tando luego que tal prenda le man- 
charía todo con grasa, resolvió de- 
volvérselo. 

—Que el boletero de la estación 
del ferrocarril al extender un pase 
para 606, lo extendió “4 favor del 
cura 606”, en vez de Cheli. 


Que éste no quiso admitir 
error, y se quejó 4 la Empresa. 

—Que 606 es el hombre de las 
quejas: todo el mundo le “falta”. 

—Que con la venida de Manuel 
García, el ex......, plensa delegar 
en él ya sección “quejas habidas y 
por haber”. 

—Que el ex......, parece no 
querer Mevarle el apunte, pues dice 
que aún no le abonó siquiera el par 
de zapatos que gast” en ir y venir á 
los tribunales para la demanda 
contra EL AZUTE. 


—Que si no ha prosperado la de- 
manda, es porque no es tan fácil co- 
mo “soplar y hacer botellas”. 

—Que Manuel García necesitaba 
moneda, y el 606 estaba emperrado 
en no aflojar. 

—Que al fin y al cabo era un ne- 
gocio como cualquier otro, en que le 
salió el tiro por la culata. 

—Que García ya no se meterá 
más con EL AZOTE, pues compren- 
de que le sacarán 4 la resolana sus 
trapitos, y no le conviene porque 
están muy sucios. 

—Que en la tarjetita que publicó 
BL AZOTE, “e omitió que también 
era ex vigilante y ex-pulsado por 
dormilón. 

—Que por falta de espacio Ó, me- 
jor dicho, de tiempo, en otra irá el 
resto. 4 


el 





N materia religiosa, aunque Á 
todas luces sea irrazonable, 
inadmisible, dudar es pe- 
car. 

Los ministros de la iglesia, para 
mejor engañar á las masas incons- 
cientes, y al mismo tiempo para 
afianzar también su poder tan des- 
pótico como criminal, han dicho: el 
que dude de una sola de nuestras 
aseveraciones, no solamente nos 
ofende á nosotros, sino que denos- 
ta mayormente á Dios nuestro Se- 
for. El premiará 4 los buenos y 
castigará 4 lo3 malos. Todos los que 
duden serán condenados á las horri- 
bles hogueras del infierno por el di- 
vino tribunal de Dios. 

Las, precedentes amenazas, que son 
sus armas favoritas, digámoslo con 
franqueza, están  admirablemente 
bien justificadas, pues como la duda 
es el principio de toda sabiduría, 
nada más natural que atemorizar á 
los devotos, ignorantes y fanáticos 
con «el absurdo fantasma, hijo de sus 
perversas imaginationes, del castigo 
de dios al que tuviere el sacrílego 
atrevimiento de dudar. 

Sin embargo, esa calamidad pon- 
zoñosa llamada teología, á pesar de 
sus terribles amenazas, de su fárra- 
go de tonteras espirituales, de sus 
más absurdas patrañas, de todos sus 
hipócritas y canallescos procedimien- 
tos, y, por fin, de todas sus detesta- 
bles mónitas, va cada día perdien- 
do solidez en la base que la ha sos- 
tenido al través de las edades de su- 
pina ignorancia. El pueblo, ante el 
cúmulo de embustes y contradiccio- 
nes, va despertando del profundo 
letargo en que ha vivido durante 
muchas centurias. Esto, como es na- 
tural y lógico, produce el consi- 
guiente dolor y desasosiego de los 
elementos dirigentes de la religión; 
la alarma cunde dentro de sus mal- 
sanas esferas, pues no escapa 4 su 
ruín penetración que la generalidad 
de las gentes, no solamente ponen 
en duda ya sus prédicas doctrinarias, 
sino que no creen en ninguna de 
ellas. 

Meslier dice que la teología no ha- 
ce otra cosa que destruir con una 
mano lo que edifica con la otra. Los 
hechos confirman esa verdad. 

Los teólogos,  á pesar de law no- 
torias y palpables contradicciones en 
que incurren muy á menudo, quieren 
que los mortales. crean todo lo que 
ellos se imaginan y dicen. Para ellos 
-lo más criminal es la incredulidad; 
lo. más abominable, la duda. : 

Nosotros no comulgamos con nin- 
guno de sus absurdos. Por eso so- 

Honorato GARCIA. 


Salida Oportuna W|*"* 


En un pueblo de la Rioja, 
cuyo nombre no hace al caso, 
existía un padre cura, 

talento privilegiado 

—según decían las lenguas 
de sus oyentes de á diario— 
para espetarles sermones 

con muy grande desparpajo, 
en los que siempre versaba, 
fuera fiesta Ó fuera sábado 
sobre todo lo más místico 

y de “misterio más raro”, 
quedando todos absortos, 
igual la beata que el beato, 
recordando el panegírico 

de cualquiera santa Ó santo, 
¡pues que siempre se ocupaba 
de estas cosas don Eduardo. 
Llegó una semana santa 

y la iglesia con gran boato 

la pusieron adornada, 
luciendo mucho bordado, 
grande profusión de luces, 
mucho incienso, mucho fausto, 
pues todo lo merecía 

el día “solemne” y grato, 

en que iba á predicar 

—en bueno Ó mal castellano— 
don Eduardo, el más sabihondo 
do los curas predicando. 
Subió el buen ““páter” al púlpito 
de satisfacción rabiando, 
para contar á sus fieles, 

si fué buen rey Don Pelayo, 
si la religión católica 

ha sido y será peldaño 

¡que al subirlo éste con otros 
se tocará con la mano 

esa “mansión ceelstial” 

dó va el bienaventurado. 
Habló de “papas”, de reyes, 
de herejes y del fanático, 

que despreciando á la iglesia 
luego llega á lamentarlo, 
terminando su “oratoria” 

con este gran latigazo 

que produjo mucho efecto 
entre tanto mentecato: 

“Hijos míos, por “vosotros” 
Cristo está crucificado.” 

A'lo cual un chusco joven 
de rostro bastante flaco, 

con voz de trueno, estentórea, 
le gritó: “No, mamarracho, 
debes decir: “Por nosotros 
“Cristo murió en el calvario. 
“;0 es que tú, “cuervo farsante, 
“no entras “tamén” en el ajo?” 


L. ARANDIO. 
10/5/11 





(1) España. 


>< 


El Tribunal de la Santísima... 
MODUS VIVENDI! TEOLOGAL 
h que su ilustrísima y reverendí- 

sima, monseñor Aneiros, arzo- 
bispo de Buenos Aires, declaró vá- 
lidos todos los sacramentos admi- 
nistrados á sus feligreses por el cura 
de Olavarría, Castro Rodríguez, du- 
rante todo el tiempo que permane- 
ció ignorado su horrible crimen. Lo 
mismo que este monstruo humano 
pudo ser ministro de dios, cualquier 
ministro de dios puede ser un mons- 
truo humano, pues así lo permite la 
sagrada teología y el divino tribu- 
nal del padre, el hijo y el espíritu 
santo, que no puede enviar al infier- 
no á ningún fraile ni monja, pues no 
los admiten allí los demonios. Rieeco- 
noce la teología que el máximo de 
tiempo que un cura Ó6 monja puede 
vivir sin deliniquir son ocho días, y 
establece para ellos la obligación de 
confesar3e en ese plazo y recibir la 
eucaristía diariamente. Pero como 
este sacramento de la eucaristía no 
puede recibirse en pecado, el santo 
tribunal de la santísima trinidad y 
la sagrada teología [proveen del si- 
guiente modo: 
habitó con un lego, ruede recibir la 
eucaristía previo el propósito de 
confesar al cura en oportunidad 
(pues si antes del día fijado para la 
confesión pidiera confesor, la confe- 
sión resultaría pública y daría es- 
cándalo). Si el pecado fué cometido 
con un cura, éste la absuelve en el 
acto; y ya hemos visto como la ab- 
solución de un cura no tiene vuelta. 
La justicia humana condena los crí- 
menes sin distinción de personas, 
pero la justicia divina no lo entien- 
de del mismo modo; capaces son los 
tres mitológico rufianes que com- 
ponen el tribunal de la santísima... 
de hacer pasar un camello por el ojo 
de una aguja. Sabiendo esto no po- 


A absolución de un cura es de 
absoluta eficacia. Recuérdese 


nen mayor inconveniente las beatas| 


en permitir al cura hacer con ellas 
lo que le de la gana, pues sin me- 
nmester de 'buffach, quedarán tan 
limpias de pecado como la pura y 
limpia vingen María, madre del san- 
tísimo tribunal de la mentira. 


Augusto FEIJOO; 


La monja que co- 


A 
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EL AZOTE 





SERIA CUANDO NO ERA 
NADA! —= = == — 





cuando 


—i¡Juna gran perra... 
yo sea obispo! 





SUPOSICIONES 


to la hipótesis teológica 
(aunque la razón y la ló6- 
gica nos digan lo contrario 
de que en las regiones celestes ha- 
bita un “ser supremo” que dirige y 
mueve los títeres de esta gran col- 
mena humana (6 “valle de lágri- 
mas'””, como dice el Evangelio), ¿qué 
podremos decir nosotros al ver que 
en todo su reinado no ha hecho nada 
bueno para llevar al hombre á la 
perfección, siendo que él con solo 
decir: “Hágase mi voluntad”, ten- 
dría el mundo transformado de tal 
manera, que los hombras (¡pobres 
pigmeos! comparados con él) se ha- 
rían maravillas y hasta los mismos 
sabios, filósofos é intelectualidade!, 
se preguntarían alarmados si vefan 
visiones, Ó vivían en un mundo real? 
Es que, según dicen sus titulado 
ministros, este mundo ha sido hecho 
vara que suframos si es que quere- 


mos ser merecedores de un pedazo | 


de cielo. 

Pero, ¿quién nos garantiza á nos- 
otros culo contrato eterno? ¿Acaso 
nos presentan alguna prueba de que 
pueda ser cierto?... ¿Acaso nos 
presentan argumentaciones sólidas 
para defender á su ídolo ignorado? 
Y después de todo, ¿no sufrimos 
bastante los que tenemos que luchar 
por la existencia para poder conse- 
guir un mísero mendrugo de pan? 
¿O es que á ese magnánimo y bon- 
dadoso señor le parece baladí nues- 
tro desvelo diario y nuestro conti- 
nuo batallar desde que el alba apa- 
rece hasta que el sol se esconde en 
sus  majestucuidades  infinitas?... 
¡Oh, sol! ¡A tí te corresponde el 
cielo por ser como eres un incansa- 
ble y eterno trabajador! Nadie te 
negará ese privilegio. ¡Tú eres me- 
recedor á habitar esas regiones in- 


cognocibles al fin de tu jornada!! 
Déjanos á nosotro aquí en la tierra 
para que recibamos tu candente es- F 


plendor (y contemplemos tu exube- 
rante figura) para que nos dé fuer- 
za, calor y energía, para continuar 
impertérritos en nuestra obra de 
emancipación y pefeecionamiento que 
““los grandes iombres'” han cimen- 
tado con bases firmes, sólidas 6 in- 
destructibles. Déjanos (4 nosotros 
trabajar y sufrir, y si es que verda- 
deramente hay un “dios'* con una 
bondad que llega á los límites de lo 
infinito, ha de apreciar nuestra obra, 
nuestras fatigas y nuestros desvelos. 

El todo lo sabe, él todo lo ve... 


Vicente de TODARO, 





CORRELIGIONARIOS 





— Todavía quedan muchos - ota- 
rios en el mundo... 

“—¡Somos de la misma ópinión, 
hermano colega! - , : 
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EL “ZONDA” 


Para EL AZOTE 


Es un viento que viene del Norte, 

Y que un mundo hace estremecer. 
Yo no sé el mecanismo ó resorte 
que á su impulso le impele á correr. 
Y de tierra va todo cubriendo 

con su hálito, un calor infernal, 
que á su paso termina rompiendo 

la alegría, dicha y bienestar. 

Cual los frailes, se cierne sombrío, 
como tétrica y negra visión; 
precursor de las noches de frío 

que nos trae la nueva estación. 
Como el cura, predice tormenta, 

Ó6 de luto, es su aparición. 

Y la sangre en las venas fermenta, 
cuando siente su aproximación. 


3. ESQUIVEL. 
San Juan, Mayo 1911. 





(1) Corre un viento por esta pro- 
vincia al que denominan “Zonda”; 
es insoportable, sucio, inmundo. 
Cuando viene, deja sentir sus _conse- 
cuencias: dolores de cabeza, excita- 
ción nerviosa, .malestar continuo 
desde que empieza hasta que termi- 
Na, y, con frecuencia, algún muerto. 
víctima de su visita. 

El presente trabajo es una com- 
paración que, á mi juicio, resulta 
exacta. 
estado normal de nuestro organis- 
mo, el clero, sembrando la ignoran: 
cia y el oscurantismo, gérmenes de 


DIMITIENDO por un momen-|todos los delitos, desempeña igua! 


papel en la sociedad humana. Si 


sucio 6 insoportable es el viento alu- 
dido, sucia, insoportable, mezquina 
y rastrera es la doctrina de los que 
aconsejan la sumisión al pueblo, que 
con su ignorancia mantiene y obliga 
á mantener estos parásitos. 





MAS QUE IMPORTANTE 


En las localidades que á conti- 


[ sentant Se enumera no existe repre- 
| 


: esos puntos se sirvan indicar á esta 


sentante de este periódico; por lo 
tanto solicitamos á los abonados de 


administración quién de ellos qui- 
slera asumir en su respectiva locali- 
dad el cargo de agente. Al efecto 
¡quedan invitados para que á la bre- 
vedad posible comuniquen á esta ad- 
ministración lo que crean conve- 
niente sobre el particular. 

Sería de esperar que así lo hi- 
cieran, pues casi todos los suscrip- 
torea de esas localidades adeudan 
por la causa apuntada la mayor par- 
te de sus cuotas. 

He aquí los pueblos donde no 
existe representante: 

Arrecifes, F. C, C, A.; Cañuelas, 
F. C. S.; Chascomús, F. C. S.; Lin- 
coln, F. C. O.; Lonquimay, F. C. O.; 
La Banda, Las Flores, F. C. S.; Los 
Cisnes, Magdalena, F. C. $S.; Mar- 


cos Juárez, (Córdoba); Necochea, 
C. S.; Olavarría, F. C. S.; 
Rafaela, F. C. P.; Santa Fé, 


Saavedra, F. C. S.; Uriburu, F. C. O; 
25 de Mayo. 





Sangre de Cristo 
y Veneno de Frailes 


OS miserables tonsurados, Juan 
Vailati y José Scandelle, in- 
tentaron matar por el vene- 
no al cura párroco de Ri- 

palta Alpina (Cremona) para ocupar 
la vacante. Con este objeto piadoso 
le pusieron ácido sulfúrico en el cá- 
liz, 4 fin de que cuando Tomás Cife- 
rri se bebiera la sangre de Cristo en 
la misa reventara como una misera- 
ble rata. Pero sucedió que en el acto 
de pronunciar el parroco: “bebe de 
esto que e3 mi sangre”, al ir á em- 
pinarse la divina copa notó cierto 
olorcillo particular nada parecido al 
del vino sabroso que era su costum- 
bre tomar =n la misa cuotidiana; y 
lo rechazó prudentemente, compro: 
bándose así, merced 4 un análisis he- 
cho por la policía, que sus compañe- 
ros querfan mandarlo á la gloria an- 
tes que Dios así lo dispusiera. 
Puestos bajo el amparo policial, 
los sacerdotes nombrados han decla- 
rado que si intentaron matar al pá- 
rroco fué sencillamente para ocupar 


ellos la parroquia. 
1 














“Nuestro intento es caritativo, de- 
clararon los envenenadores cuervos, 
pues Tomás Ciferri está ya cansado 
de ser cura párroco, tanto como nos- 
otros de hacer vida de cadetes. En- 
viarlo á la gloria, por medio del áci- 
do sulfúrico, es obra pladosa á los 
ojos divinos, quien pone en boca de 
sus jesuítas siervos que el fin justifi- 
ca los medios.” . 

He ahí dos dignos ministros del 
Señor á propósito para confesores y 
maestrcs de escuela, que prefieren 
ser criminales antes que laboriosos 


obrero. 
% 


Otro hecho análogo al anterior, 
aunque de fatales consecuencias pa- 
ra la víctima, ha tenido lugar en 
Reggio Calabria (Italia). Esta vez 
el cura párroco Naso no estuvo á 
punto de ser envenenado sino que 
él envenenó á su teniente, poniéndo- 
le veneno en el vino empleado para 
el santo sacrificio de la misa. Así 3u- 
cedió que cuando Albanese dijo las 
palabras mágicas del ceremonial: 
“esta es mi sangre", no sospechó la 
existencia del veneno en el vino, por 
lo que creyendo beber el divino lí- 
quido acabó por morir envenenado 
momentos después junto con el mo- 
naguillo, que acostumbraba á beberse 
el vino sobrante en la vinajera. La 
razón que tuvo Naso para asesinar 


Si el viento citado altera el|á4 Albanese fué la de que era buen 


mozo y todas las muchachas jóvenes 
acudían á su confesonario como mos- 
cas al azúcar, mientras para él, to- 
do un cura gordo de años y expe- 
riencia, sólo había viejas averiadas 
y Cargosas. 

Y antes de suceder el sagrado cri- 
men tuvieron lugar algunos alterca- 
dos entre Naso y Albanese, nada 
edificantes para corderos del divi- 
no rebaño. 

Uno de ellos ocurrió en la sacris- 
tía parroquial en circunstancias de 
estar Albanese conversando con una 
hija suya de confesión, ¡verdadero 
“bocato di cardenale”. El cura pá- 
rroco, que ya lo tenía entre ojos, co- 
mo viera que el filo de la lata se 
animaba y estrechaba gradualmente, 
se resolvió á romperlo, llamando al 
teniente con voz de general sobre el 
campo de batalla. A raíz de esto los 
dos rivales se arremangaron sus so- 
tanas, y en pleno patio parroquial 
se agarraron á trompadas, mordisco- 
nes y arañazos, quedando Albanese 
vencedor y Naso con el “naso” colo- 
rado como una *“grossa tomatta”. 

Este incidente degeneró más tar- 
de en asesinato, para mayor gloria 
de Dios y la Santa Madre Iglesia. 





PEDRO MACfAS Y MODESTO 
CAMPO (Haedo).—Sírvanse indicar 
dónde y cuándo los deba entrevistar 
Cancela, agente de este periódico en 
Morón.—La Administración. 

S. FEBE.—Muy extenso su tra- 
bajo. Cuanto más breve, mejor, 

T. RAICHI.—Lo mismo. + 

A. GONZALES. — Adolece de al- 
gunos defectos que en la poesfa son 
importantes. No se desanime sin 
embargo. 


Prutos Católicos 


EINTE siglos hace que predi- 

cÓ Cristo el sermón de la 
montaña, y ni una sola vez, 

por excepción, ha reinado en 

el mundo la doctrina de paz y de 
amor, de fraternidad humana. Si 
comienza á reinar ahora es por la 
Revolución, no por el evangelio. A 
medida que las naciones civilizadas 
se descatolizan empieza (4 vislumbrar» 
se la observancia de la moral cris- 
tiana, contenida antes y después en 
otras religiones y. filosofías. Todo 
el movimiento hermoso de caridad, 
de filantropía de esta nuestra época 
contemporánea arranca. de fuentes 
exclusivamente laicas, de un concep- 
to de la vida social y del estado que 
nada tiene que ver con la religión. 
Los derechos del hombre, los prin- 
cipios de libertad, igualdad y frater- 
nidad del 89, se proclamaron por 
gentes que oficiaban en los altares 
de la diosa Razón y que tenfan por 
Ímaestros á Rousseau, 4 Voltaire y á 
cos los espíritus de la Enciclope- 

a. 

No fué ningún padre de la iglesia, 














sinó «el filósofo Beccaria, el pr Te 
mero que alzó sy voz poderosa y 
escuchada, por la abolición de la 
pena de muerte. No se produjo en 
este pasado siglo de las nacionalida- 
des ningun gran movimiento á fa- 
vor de la libertad y de la indepen- 
dencia de los pueblos en nombre de 
la religión, y muchos de ellos en- 
contraron un valladar casi insupe- 
rable en la iglesia, en la resistencia 
teocrática. Ninguno de los grandes 
inventos de la ciencia moderna se 
debe al impulso de la doctrina cris- 
tiana, la cual los ha condenado todos 
cuando han triunfado; ruando se 
probaron incontrastablemente por 
log hechos y por sus aplicaciones, ha 
tratado de armonizarlos con el Gé- 
nesis y de ponerlos á su servicio, 
haciendo decir á la revelación lo que 
nunca dijo, lo que no podía soñar 
ni sospechar. La suavidad y blan- 
áura actual de costumbres en la co- 
munidad internacional civilizada, lo 
que se ha llamado el “humanismo” 
no ha salido de la fe, sino de la 
duda, no ha brotado de la creencia 


en una vida eterna, sino de la nece- 
sidad de hacer más llevadera esta 
vida mortal nuestra. El absolutis- 
mo, el capitalismo como antes el 
feudalismo, todas las formas de ti- 
ranfa encontraron en la iglesia una 
poderosa aliada, cuando no una cóm- 
plice manifiesta. El moderno socia- 
lismo, la3 diferentes escuelas cientí- 
ficas y partidos políticos, que tra- 
bajan por emancipar, por redimir á 
las clases obreras otrorgándoles su 
derecho á la vida, á una existencia 
mejor, no surgieron de la iglesia 
cristiana y mucho menos católica 
que durante diecinueve siglos con- 
sintió la esclavitud primero, la ser- 
vidumbre después, el ¡proletariado 
más tarde, enseñando la sumisión á 
los que padecían, á cambio del cielo 
y de la bienaventuranza. Todos los 
grandes revolucionarios del socialis- 
mo fueron y son espíritus extraños 
á la confesión religiosa siendo mu- 
chos de ellos los que han promulga- 
do Ó adoptado la fórmula. “Ni dios 
ni patria”. 
Estos zon los frutos católicos. 








C“VENDIMIAS LITERARIAS” | 


Revista Quincenal Ilustrada 
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Pida Vd. un ejemplar de muestra á R. Rodriguez, 
Paraguay 2617, Buenos Mires. 


dl 
Venta particular += 1==!==: 3% Desde $ 15 


de Impermeables Extranjeros hasta $ 40 


NOTA: El 5 ojo de las ventas será á beneficio de EL 
AZOTE, exigir el correspondiecte recibo. 


Pedidos á P. PALAZZO — LAMADRID 1370 - B. al Norte 


LA VANGUARDIA 


Organo central del Partido Socialista « Defensor de la elase trabajadora 











Para suscribirse al diario basta mandar este 


recorte á la Administración, con nombre y domicilio. 
AOL EIA DE BS PEU so RT Ol ACI 
Domicilio 


Redacción y Administración: DEFENSA 888 


Suscripción mensual 8 120 - Número suelta» 5 cts. 





Peluqueria, Perfumeria y Cigarreria “El Proletario” 
+ DE JOSE CIVITATE 


Calle Aconcagua núm. 1, esq. Perdriel — Barracas al Norte 





COOPERATIVA OBRERA DE PANADERIA 


969 - UNIVERSIDAD - 969 


Expende pan de 1" 4 0.26 el kilo 


UN 17 POR CIENTO MAS BARATO QUE EL VALOR EN PLAZA 


Elaborado con harinas insuperables y en condiciones sumamente 
higiénicas. Se sirve á domicilio en el radío de Rivadavia á Avella- 
neda (Piñeyro) y de Mármol á Paseo Colón. Sus acciones 
valen $ 5 y son pagadéras por cuotas de 1 $. Para suscribirse: 
Universidad 969, Defensa 888, Méjico 2070, Perú 321. 


O. O. R. ho 


Secretaría: MEJICO 2070 
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Esta institución abarca en su seno todos los 
sindicatos gremiales de la república, se vrije 
por un consejo de delegados y un comité ad- 
ministrativo que sesiona todos los lunes á las 
S p. m. : 
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Representantes de El Azote 


EN EL INTERIOR 
ALCORTA (F.C. B. A, R.)—San- 
tiago Carecivich. 
ALBERDI — Angel Saraca. 
AYACUCHO—-Pedro a¿anín. 
AZUL (F. C. 8.) —Luis Matamale 
(hijo), 25 de Mayo y Entre Ríos. 
BARADERO-—ureste E. Pessina. 
e is Gueret, 9 de Ju- 
lio 
BERAZATEQUI — Segundo Yu- 
rrita, Restaurant “Laurak-Bat”., 
BOLIVAR—-Pedro Silvar. 
BALCARUE—Egidio Lofiego. 
BAHIA BLANCA—B. M. Calneg- 
glu, Mitre 576. 
BRAGADO (F. C. O. ) — Jorge 
Vargas. 
BELL VILLE — Guillermo Al- 
brecht (hijo), F. C. C. A. 
BURZACO.—Julio Marzoratti. 
CORONEL PRINGLES (f'. C. 8.) 
—Camilo Di Santi, Rivadavia 
CAÑADA VERDE—Ramón Fabra. 
CURUZU-CUATIA — Eugenio Sa- 
loj. 
CORDOBA,—Andrés A. Pereyra, 
Lima 278. 
CORONEL SUAREZ — Juan M. 
Goyano. s 
CORRIENTES—Maria G. Escobar. 
GALVEZ (F, C. R.) — Julio Ca- 
sale. 
Gral. 
D'Elia. 
GODOY (F. C. C. A.)—Alfonso 
GUAMINI (F. C. S.) — Ricardo 
Viscay. 
Pérez, 
co WHITE — José F. 
Lópe 
ISLA VERDE (F. C. C. 
mingo Bonesso. 
JUNIN (F. R.).— Gregorio Gon- 













ALVEAR — Antouo D. 


N.).—Do- 


zález, Alsina 333 (Peluquería La 
Higiene). 

LA PLATA — S. Rueda Collazo, 
49 y 1. 


LOS TALLERES: 

Lado Oeste—Juan C. Clemencon. 

Lado Este — Enrique Colombo 

La Madrid. 

LOBOS—Enrique Ratt. 

LOMAS DE ZAMORA — Vicente 
Stella, Bolívar 530. 

LANUS—-Luis Amodio, calle Mar- 
tin Fernández. 

LA PAZ—Santos Echenique. 

MORON Y RAMOS MEJIA — E. 
Cancela. 

MARCOS PAZ—Juan Bidart. 

MAIPU—Juan A. Fontaneto. 

MAR DEL PLATA — G. B. Mu- 
sante, Santiago del Estero 15. 

NAVARRO — Belisario Bisforo, 
agencia y librería. 

PARDO (F. C. S.)—José Aeby. 

PATAGONES—Dr. Luis Maroui- 
ler. 


PERGAMINO — Rafael Noguera 
Llabrés, 

QUILMES.—Inocencio Costa, 
tín Matienzo y Pringles. 

RANQUELES—Ange) Costa. 

ROSARIO — Narciso A. Gnoutto 
Paraguay 1079. 

RUFINO—José G. Alfaro. 

RESISTENCIA——LCayetano 

bar. Imprenta Moro. 

SAN “¿EDRO—Juan Nieto (hijo). 

SAN NICOLAS — A. Mastrovin- 
cenzo, C. Pellegrini 328, 

SALADILLO (F, C. S.)—Leonar- 
do Albreth, 

SAN JUAN — Eduardo R. Labal, 
Rivadavia 1274. 

SANTOS LUGARES—J lián Mar- 
tínez Liandro, Medina núm. 1347, 
(libr ría y cigarrería). 

SANTO  TOME  (Corrientes)— 
Florencio S. Jiménez, 

SAN FRANCISCO (F. C. C.)—Jo- 
gé Plastina. 

SANTA TERESA—Miguel Pochat. 

SANTIAGO DEL ESTERO—Mar- 
tín Ricci. 

SAN GREGORIO (F. C. R. P. B.). 
-——Luis L. Guasco. 


TANDIL.—José Donatone, 

TIGRE—Jacinto Albertini, 
yo Carapachay. 

TRES ARROYOS — Juan Bou- 
quet, Colón 427. 

TUCUMAN—Simón Carvajal, 
dras 845. 

VILLA ELISA (E. R.) — José 
Gués. 

VILLA CONSTITUCION — Emi- 
lio Rueger. 

Los subscriptores de estas locali- 
dades efectuarán el pago á los ciuda- 
danos nombrados, recomendándoles 
lo hicieran trimestralmente, por tra- 
tarse de una cuota tau pequeña y 
por razones de orden administrativo. 


AGENCIAS DE VENTA 


BERNAL (F.C.S. ein Gueret 
Librería, juguetería, sel os de goma 
y grabados en general. Calle Y de 
Julio núm. 15. 

LA PLATA — Saturnino Rueda 
Collazo, Diagonal 80 1058. Agen- 
cia, cigarrería, librería y salón de 
lustrar de los señnres Lofendo y 
Napolitano. En +es+ asa nuestro 


Agus 


Esco- 


Arro- 


Pie- 





agente atenderá la venta de EL 
AZOTE, recibirá suscripciones y 
atenderá todo asunto relacionado 
con nuestro periódico, 

PERGAMINO — Rafael Nogue- 
pr Llabrés, Mercedes esq. Pueyrre- 
dón., 

Librería de Pedro Sodano, 
Luis 12. Mercado Central. 

TRES ARROYOS — Agencia de 
Durrioz y Cía., Maipú 703, 

EN LA CAPITAL 

EN BARRACAS: 

José Civitate— Aconcagua núm. 1. 
EN NUEVA POMPEYA: 

Faustino González, Av. Sáenz nú- 
mero 1028. 
EN BBLGRANO: 
PO ad Casacuberta, Republiquetas 
EN PALERMO: 

Vicente Martínez, Gorriti 1859. 
EN FLORES: 

Domingo Larrosi, Manzone 122, 


Librería de El Azote 


Abrimos una sección de librería 


San 











A NUESTROS AGENTES 


EN EL INTERIOR 
Pedimos encarecidamente Á nuege 
(ros ag£ntes apresuren la cobranza de 
las subseripciones y envíen á la bre- 
vedad, posible. el importe en bonos 
postales. 


LA ADMINISTRACIÓN 
Pa TT>TD.mI= mí 


GUIA PROFESIONAL 


POP  QQqyDQREOOO E  EO  ró 
Dr. E. del Valle Iberlucea 


Abogado. Río Bamba 223, Capital Fude- 
ral.—Atiende personalmente su estudios 
lunes, miércoles y viernes, de 10 411am)> 
martes, jusvea y sábados, del 47 p.m — 
Unión Tel. 2541, Libertad. 

En La Plata, cal e 47 núm. 840, lunes, 
miércoles y vieraes, de 1 á 2 p.m. 


- _ _  ___ _— a —=— 
“LA ZINCOGRAFICA" 


que ponemos á disposición de los 
abonados. 

Todo pedido debe venir acompa- 
ñado de su importe, además del fran- 
queo. 

“Vida Socialista”, 

de Madrid ... 0,15 
“Humanidad Nueva”, revista 

mensual de Buenos Aires.. 
“El programa Socialista”, por 

Pablo Iglesias (folleto)... 


EL AZOTE 


APARECE TODOS LOS DOMINGOS 


PARA SER GESTO Y ACCION, ENCUADRÁNDOSE 
EN EL MARCO DE LA DISCUSION AMPLIA Y 
SERENA, DE LA CRÍTICA RAZONADA Y JUSTA. 
HACIENDO DE SUS PLUMAS VERDADEROS LATI- 
GOS QUE SANGREN LAS HIPOCRITAS LUCUBRA- 
CIONES DE LOS JESUITAS DE SOTANA Y DE FRAC. 
PARA EMPLEAR LAS PALABRAS EN LID CAMPAL 
Y FRANCA, TAL COMO UN CABALLERO ARMADO 
QUE LANZA SUS DARDOS A PLENO PECHO Y DE 
FRENTE, METODO LEAL Y FRANCO QUE GUIARÁ 
Á ESTE PERIODICO, VOCERO DE LA VERDAD, 
DE LA JUSTICIA Y DE LA EMANCIPACION ... 


TALLER DE FOTOGRABADOS 





Franzoni y Rosich 


18864 — ALSINA - 1884 
BUENOS AIRES 


semanario 





0.50 
0.10 











A los laicos, en toda la republica, 30 cts. por mes 
Alos frailes, en nuestra administración, GRATIS 


Pídase á los vendedores de 
diarios y en todos los kioscos 





Formulario de abono á EL AZOTE 
Ciudadano Administrador - Méjico 2070 - Zuenos Aires: 


Sirvase anotarme como abonado á ese semanario. 
NOMBRO Y INIA: bi ie ooo A 
TINE Y IC O Uria 





ESTUDIO FOTOGRAFICO 
DAGNINO HERMANO 


ENTRE RIOS 633 
[Se hace descuento del 10 por ciento á los suscriptores de EL AZOTE 


COMITÉ PRO PRESOS 


Institución de mutualidad para los casos de pri- 
sión por asuntos sociales; lo constituyen las 
sociedades gremiales, sin distinción de ideas, 
y con el único y exclusivo fin: la mutualidad. 





SECRETARIA 
MEJICO 2070 
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